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MUT SEÑOR MIO, 


]f Aabíendose esparcido voces de que huyo de 
la question > no contextando científicamente á su car¬ 
ta del 12 y 14 de este Junio pasado ; paraque Vd. 
y otros no se mantengan en su error con detrimen¬ 
to de la salud pública; lie resuelto tomar otra vez 
la pluma 3 reclamando nuevamente los derechos de 
la Medicina y haciendo m3s patente la falta de ins¬ 
trucción de Vd. , y probando con evidencia , que 
la curación interna de la Hidrofobia^ en ningún ca¬ 
so es del resorte de la Cirugía 9 bajo cuyo supues¬ 
to 9 empiezo de esta manera. 

O Vd. no sabe leer y ó no se hace cargos de lo 
que lee , ó oculta maliciosamente lo que concibe, 
comprometiendo su honor 9 veracidad 9 y buena fé. 
Con efecto dice Vd. que vió anunciado en el Diar 
rio del 31 de Marzo de este año mis Reflexiones so« 
bre la Hidrofobia : esto es falso. En el Diario cita¬ 
do no se anuncian Reflexiones sobre la Hidrofobia , 
sino sobre la curación de la Hidrofobia , que no es lo 
mismo. Si Vd. huviese reparado bien lo que leía 9 ó 
entendido el título del escrito que se anunciaba y no 


(ll) 

habría pensado , domo dice , que: qumdo no día - 
ra ulteriores nociones sobre esta cruel enfermedad á 
las que publicaron Le-Roux $ y leí reata de los Au¬ 
tores que cita , alómenos hwoiera extraída todo lo que 
en dichas obras hay de mejor &c .; pero dejando és¬ 
ta y otras falsas ilaciones , hijas de una mala Ló¬ 
gica, voy á internarme en la materia. 

Toda la qüestion consiste en que , aparentando 
algunos Cirujanos; no todos , porque los hay que co¬ 
nociendo bien el origen del desorden actual entre 
Médicos y Cirujanos , la ambición que lo ha pro¬ 
movido , y que los fines á que se dirige pueden ser 
perjudiciales, se lamentan de esta desgracia que 
atrazará sin duda por muchos años los progresos de 
la Cirugía , en detrimento de la salud pública , y 
quisieran , si les fuese dable , poner las cosas en buen 
orden , lo que no puede verificarse , sino ciñiéndo¬ 
se cada qual á los límites de su profesión : por es* 
to repito; aparentando varios Cirujanos, que las Pro* 
vincias de la Medicina son primi capientis , ó que na 
tienen Dueños legítimos, hace ya mucho tiempo que 
temerariamente han intentado meterse en ellas, apro¬ 
piándose quanto se les antoja, y puede aumentar el 
patrimonio de la Cirugía. Con este objeto han pre¬ 
tendido también arrogarse la curación interna de la 
Hidrofobia , cuya pretensión injusta é infundada dio 
motivo á las Reflexiones que publiqué , y que Vd. 
ha criticado con muy poco fundamento, y ninguna 
erudición, como luego verémos. El tratamiento inter¬ 
no de esta enfermedad es y ha sido siempre propio de 
los Médicos en todos los Países del mundo, y sino 
dígame Vd. ¿en donde están ó han estado jamás los 
Cirujanos en la quieta y pacifica posesión de tratar 
este mal solos, y sin concurso de Médico? ¿Ha habi¬ 
do jamás alguna ley que íes haya autorizado á ello, 
no digo en España en donde está determinado lo 
contrario, como verémos mas abajo, pero ni en otra 
parte de la Europa culta ? 





, (III) .. 

Muchos siglos antes de conocerse en el OrbeJ^or^^x 
ferario el nombre Cirujanos , habian escrito losJpir* % i \ 
¿icos tratados completos sobre el Diagnosis , Pjf^g- ú S) 
nóstico , causas , curación y precaución de estafen- y 
íermedad, habian tratado perfectamente de la 

cion tópica ó local , que es la única que pertene^- 

ce á los Cirujanos , habian esparcido las mas bri¬ 
llantes luces , mediante las quales empezaron estos 
á caminar, saliendo con pasos trémulos y muy len¬ 
tos del laberinto tenebroso de la ignorancia en que 
se hallaban. Por espacio de cerca cinco mil años, se¬ 
gún se lee en la obra de Mr. Hecquet (i) , vivie¬ 
ron los Cirujanos entre tinieblas , y casi no mani¬ 
festaron tener instrucción hasta cerca del siglo un¬ 
décimo de la Era Christiana ¿y no és un dolor ver 
ahora á muchos de ellos tan ensoberbecidos, que in¬ 
tentan avasallar á los que fueron sus Amos y Maes¬ 
tros , á los que les dieron el ser , y á los que debe¬ 
rían estar perpetuamente agradecidos , como dice el 
citado Hecquet ? Amigo: aquí se acaba el sufrimien¬ 
to , por faltarme la paciencia y resignación de San 
Esteban que rogaba á Dios por los mismos que le 
estaban apedreando. Vd. y otros Cirujanos apedrean 
á los Médicos, y quisieran, si les fuese dable, echar¬ 
los de la República literaria. No contentos con ha¬ 
berles usurpado el tratamiento de un sin número de 
enfermedades internas , salen ahora con la preten¬ 
sión del de la Hidrofobia. 

Quando esta enfermedad nace espontáneamente, 
ó se comunica sin herida exterior, que debe tra¬ 
tarse con solos remedios internos ¿ qué tiene que ha¬ 
cer el Cirujano, cuyo primer instituto es la destre¬ 
ja, agilidad, y acierto en la operación manual? No 
me detendré en probar la posibilidad de la Hidro¬ 
fobia espontanea que Vd. confiesa , y han conocí- 
._ A 2 do 

(i) Vease la pág. 8 de la carta que precede al tratado de JPi- 

% Hecquet sur le JBri$and, de la. Chiu 



(IV) 

do y tratado los Médicos desde la mas rémota art** 
tigüedad , como Galeno (2), Aecio (3), Celio Au* 
reliano (4) , Marcelo Donato (5) , Schenkio (6), 
Maipigio (?) , Mead (8) , Morgagni (9) , Lavirot- 
te (10) , y otros : siendo muy dignas de leerse las 
observaciones que traen Morgagni (1 i),y Van-Swieten 
de Hidrofobias causadas por fuertes pasiones del al¬ 
ma (12); pero sí me detendré un poco sobre la co¬ 
municada , porque veo que Vd. no la entiende , aun¬ 
que importa poco que dexe de entenderla. 

j Quan doloroso se lé hace á un Médico ocupa¬ 
do de ideas útiles é interesantes á la salud pública, 
perder inútilmente el tiempo, instruyendo á un Ci¬ 
rujano en esta materia que no le incumbe saber, y 
que puede distraerle mas de la operación manual!, 
pero ello es preciso. 

Dice Vd. > en que su causa remota (de la Rabia 
comunicada ó externa ) sea la mordedura de un ani - 
mal rabioso , como perro , gato , lobo &c., todo el 
mundo está acorde . ¿ Puede darse mayor desatino , y 
mayor prueba de la poca lectura de Vd.? ¿Por ven¬ 
tura no hay rabia comunicada sin mordedura , ni 
solución de continuidad , en la que ni tiene lugar 
la operación manual, ni que hacer el Cirujano ? ¿ No 
hablé de ella en mi escrito primero ? Sino citase Vd. 
los autores á bulto , y los leyese , y entendiese an¬ 
tes de citarlos, sabría hacer uso de los que favo- 

rez- 

(1) De ther. ad Pisón , lib. 1. 

(5) De melancol. ex Gal., et Ruff. tetr. 11. serm. 11 , cap. IXs 

(4.) Celer vel acut. passion. lib. III , cap. i*. 

(5) De his. med. mirabil.lib. VI, cap. i« 

(<5) Observat. de med. lib. VII. 

(7) Opera posth. 

(8) Tentamen de venen. 

(9) De sed. et caus. morb. epistol. VIII, art. J14 

(10) Journ. de Med. de París aoust 1757. 

V C 1 *) Lugar citado. 

¡(u) Comment. in aphor. Boerh. lo)»* 
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*ezcan su opinión. Entre ios muchos autores que trae 
Vd. á su favor y es uno el Señor Capdevila : por 
tanto le hablaré de este solamente , porque según 
dice y pubiicó su escrito para instrucción de los Ci¬ 
rujanos discípulos del Real Colegio de Cirugía de 
Barcelona , y con sus proposiciones haré mas evi¬ 
dentes los errores de Md. 

Comunicase la Rabia y dice este Escritor en el 
renglón quarto del Manual para el modo de tratar 
las heridas hechas por mordeduras de animales ra¬ 
biosos y por una solución de continuidad 3 ó sin ella. 
Luego la mordedura del animal rabioso no es el úni¬ 
co medio de comunicarse la Rabia. Antes de pre¬ 
sentarse otra vez autor á la faz de los hombres sa¬ 
bios , procúrese primero instruir bien en la mate¬ 
ria que vá á tratar 9 y sabrá 3 si quiere insistir so¬ 
bre esta qüestion , que el virus de la Rabia, en tan¬ 
to exerce sus estragos funestos 3 en quanto se insi¬ 
núa en los conductos salivales , y en seguida al hu¬ 
mor que contienen 3 lo que sucede inmediatamen¬ 
te ? ó por medio de solución de continuidad. Los 
autores Médicos que han tratado con extensión es¬ 
ta materia , traen muchísimas observaciones aprecia¬ 
bles que confirman esta verdad. 

Celio Aureliano (13) 3 nos dá la historia de una in¬ 
feliz Costurera que contraxo la Rabia 5 por haber lle¬ 
vado á su boca un vestido que descosía , y que había 
sido propio de una persona muerta al rigor de esta en¬ 
fermedad. Asi mismo nos refiere Caranta otro exem- 
plar de la misma naturaleza. Un perro rabioso despe¬ 
dazó la capa de un Caballero 9 quien la entregó al 
Sastre para remendarla, éste se metió el arrapiezo á 
la boca 9 de cuyas resultas murió rabioso (14.). Palma¬ 
rio fué testigo ocular de el hecho siguiente : dos 
caballos 9 y dos bueyes comieron la paja que habia 

ser- 

(13) De celerum, et acut. cap. III. 

$*4) Ue medie, physic. Jib. II ¡ pág. 1 tf 
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servido de cama á unos cerdos rabiosos > y contrae 
geron la misma enfermedad que estos , porque di-; 
cha paja estaba embebida de la baba de dichos cer- 
dos (15). Con solo un beso puede comunicarse la 
Rabia, según algunos autores. Sírvanos de exempl© 
el caso funesto que refiere este mismo Escritor : un 
Joven Hidrofobico , hailandose en el extremo del mal, 
tubo un intervalo de tranquilidad : aprovechando-* 
se de este momento, y llevado de los afectos de ter- 
mira ácia sus amados hijos; pidió encarecidamente 
á los que cuidaban de él, que le desatasen para des^ 
pedirse de estos: se le concedió , le desataron , se 
le acercaron sus hijos > Ies a dió un beso , y murió 
inmediatamente; pero estos* desgraciados hijos de un 
padre el mas infeliz, hallaron la muerte entre los 
brazos de este. Un solo beso dado con el mayor ca¬ 
riño paternal les fué tan funesto, que murieron ra-j 
biosos al cabo de siete dias (16). 

Mr. Razoux, Médico de Nimes, es autor de una 
observación sobre la Hidrofobia comunicada median-, 
te la respiración de un perro tenido por rabioso , el 
que levantado sobre las piernas posteriores , echó 
las de delante encima de un tal Pedro Bouard es¬ 
forzandose á morderle , lo que nunca consiguió , por¬ 
que este valerosamente se le agarró del cuello para 
librarse , y refirió que, durante la lucha, había ins¬ 
pirado el aliento del perro , y tragado una porción 
de saliva de este, que con sus fuertes expiraciones 
le había echado á la boca , de cuyas resultas mu¬ 
rió rabioso el desgraciado Bouard (17). 

Todos estos casos, y otros infinitos que podría 
citar, prueban que la Rabia se comunica sin solu¬ 
ción de continuidad. Y en estos casos ¿ qué tiene 
que hacer el Cirujano? ¿No es solo el Médico el 

que 

0.5) , X>? rabie contag. 

(16) Journ. de Med. Desemb. 17:7 , tom. 7 , pág.4U fi 
(17; Journ, ciupág, 
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que debe cuidar de la curación? Con esto tenemos 
que el Cirujano nada tiene que ver , ni practicar 
en la Hidrofobia espontanea, ni en la adquirida sin 
mordedura 5 picada &c. de animal rabioso, á no ser 
que sea para hacer las friegas ó unciones mercu¬ 
riales , si el Médico tiene á bien ordenadas ; pues 
como es operación manual en el cuerpo humano, 
pueden reclamarla los Cirujanos , porque les es pro¬ 
pia , y les toca de justicia , si quieren executarla. 

Pasemos á la tercera especie de Rabia , que es 
la comunicada mediante solución de continuidad , y 
sobre la que deliran ahora algunos Cirujanos. Di¬ 
ce Vd. que unos atribuyen la causa próxima á la 
infección de los humores, y otros dan por cau¬ 
sa la irritación local, y que en esto se funda la 
pretensión de los Cirujanos de quererla curar so¬ 
los. Si yo le dixese quantas opiniones ha habido so¬ 
bre este particular desde los tiempos de Democri- 
to hasta acá, se quedaría parado. Vea Vd. sobre 
este punto de historia la obra de Codronchio, 
y la de Arornat y verá que ha habido pocas 
qüestiones sobre las que hayan estado ¡os Médi¬ 
cos mas divididos, que sobre el sitio ó lugar prin¬ 
cipal , ó ya sea causa de la Rabia. Algunos Ciru¬ 
janos están en el dia á favor de ia irritación local, 
ya sea porque les acomoda mas , para sus deseos de 
apropiarse ío ageno , ya porque ignoran el sistema 
de Brown que echa por el pie al de Cullen , fa¬ 
vorito de los Cirujanos ; pero yo ni estoy á favor 
de éste , ni del otro sistema : creo con Democrito 
y otros Médicos antiguos , que el sitio principal de 
la Rabia se halla en los nervios 5 primeramente por¬ 
que esta dolencia sobreviene á muchas enfermeda¬ 
des que atacan los nervios , y es siempre efecto del 
exceso de sensibilidad en estos órganos. La Hidro¬ 
fobia es síntoma de la Rabia, y se manifiesta tan¬ 
to-mas exaltada , quanto independentemente del ex¬ 
ceso de sensibilidad, que es general en todos los 

A 3 ne$- 
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nervios, se hallan principalmente irritados los deí 
gaznate por la actividad del virus de la Rabia. Con 
efecto lleva éste toda su actividad á los conductos 
salivales, los pacientes sienten en esta parte un ca¬ 
lor urente y corrosivo , y su saliva les ofende é in¬ 
comoda. En segundo lugar , porque es muy cons¬ 
tante que no se maniñesta , ó hace sensible la Ra¬ 
bia , hasta que el virus ha infectado la saliva, de 
modo que de esta enfermedad puede sacarse un ar¬ 
gumento destructivo del sistema de los Solidistas. Si 
el humor salival no está infectado , no se manifies¬ 
ta , ni se comunica la Rabia , aun por solución de 
continuidad. Estoy persuadido de que el primer da¬ 
ño se recibe en el sólido * y que permanece algún 
tiempo en él. Por esto dige en la página quarta de 
mis Reflexiones : „ quando la mordedura es recien- 
te , la curación de la herida es de estos (los Ci¬ 
rujanos) y tratándola de modo que llegue á des- 
?? truirse el veneno depositado en ella , antes que 
v pueda introducirse ó comunicarse á lo restante del 
cuerpo , se precave de cierto la Rabia , y es lo 
5, que tiene que hacer el Cirujano en este caso , esto 
es limitarse á la mordedura , precaviendo los fd- 
^nestos efectos de ella, y dejar lo demás al Mé- 
yj dico’ 5 ; pero lo que determina principalmente la Ra¬ 
bia y la Hidrofobia es el vicio ó calidad deleteria, 
de una naturaleza muy particular, que adquiere la sa¬ 
liva. Deducir estragos fuestos de esta enfermedad 
cruel precisa y puramente del sólido , es efecto de 
una sujeción servil á un sistema poco fundado , y 
que ya está destruido en la mayor parte de la Eu¬ 
ropa culta. El entendimiento profundo, que discur¬ 
re juiciosamente por principios , no se dexa llevar 
tan fácilmente de las opiniones al parecer nuevas; 
pero el que está preocupado, alcanza ménos, y ca¬ 
rece de buena lógica , es como los niños, que se 
enamoran de lo que últimamente se les presenta á 
la vista. Los tontos , estúpidos , ignorantes, nunca 
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tienen dificultades , y si se obstinan en una teme¬ 
ridad , se niegan absolutamente á la luz mas brillan¬ 
te de la razón y experiencia. Asi ha sucedido con 
el sistema de los Solidistas que todos hemos visto 
nacer , y muchísimos le han visto yá expirar el úl¬ 
timo vital aliento, de modo que se hallarán pocos 
sistemas en la Medicina , que hayan tenido tan po¬ 
ca subsistencia. Digo en la Medicina; porque la Ci¬ 
rugía hasta ahora no se ha hecho memorable por 
esta parte , ni ha sido Mr. Le-Roux el autor del siste¬ 
ma , que Vd. tanto idolatra, como se probará si con¬ 
viene. Los Cirujanos en todos tiempos se han apro¬ 
vechado , y se aprovechan de las ideas de los Mé¬ 
dicos , siguiendo las huellas que estos les han tra¬ 
zado. Si Vd. tuviese valor ó atrevimiento de negar 
esta verdad, sentiría en el alma verla probada. Asi 
han abrazado luego el sistema de Ctillen , ya sea como 
dixe, porque se adapta mas á sus intenciones , ya 
porque ignoran otro; pero sea como fuere , las 
operaciones desarregladas de la economía animal en 
la Rabia no se pueden deducir del vicio local , sino 
del humoral. Primeramente el vicio no está en el 
sólido , quando se desembuelve la Rabia , sino en la 
saliva. Lo primero se contradice hipotética, y siste¬ 
máticamente , y contra esto dixe yá en la página 
tercera de mis Reflexiones : hay casos en que ni al 
tiempo de declararse la Rabia se experimenta muta¬ 
ción alguna en la parte mordida , pero no es esto 
solo lo que se escapó á Vd. de dichas Reflexiones. 

Lo segundo se ha comprobado en todos los si¬ 
glos y lugares por la experiencia. El vicio especi¬ 
fico de esta enfermedad ha de estar en la saliva , pues¬ 
to que se propaga solamente por medio de ella , cuya 
verdad nadie ha negado todavía. Tiene tanta afini¬ 
dad con este humor el virus hfdrofobico , que aun 
después de muerto el animal se conserva en él. Los 
antiguos buscaban el vicio en la sangre del animal 
rabioso, pretendiendo que los animales sanos abor¬ 
recían 


redan y huían del pan chupado con ía sangre deí 
bruto muerto al rigor de la rabia , como podrá Vd. 
leer en la Cirugía de Lanfranch ; pero por haber re* 
sultado muchas veces ineficaz esta prueba, han creí* 
do los Prácticos que debía contarse poco con ella* 
El famoso Mr. Petit (is) , cuyas obras son el ho¬ 
nor de la Cirugía Francesa , y cuya buena reputa¬ 
ción excede en mucho á la de Mr. Le Roux , dice, 
que se fióte el esófago , los dientes , y las encías 
del animal muerto con sospecha de rabia , con un 
pedazo de carne cocicla , y que ésta se presente a 
un animal sano , y que si huye , rehusando comería, 
ladrando , es prueba de que el bruto , cuyas encías 
se frotaron , murió de rabia, y lo contrario dice que 
convence que no murió de este mal. 

Si el vicio, la causa, ó el virus de la Rabia, 
huviese de deducirse del sólido , nada seria tan al 
caso , como frotar con la carne cocida la parte en 
que se hizo ía solución de continuidad ; pero este 
sábio Cirujano que no se dexaria llevar de ideas li- 
songeras y sistemáticas , hacia frotar, para el fin re¬ 
ferido , las partes en donde abunda mas el humor 
, salival, como que es el único que se presenta da¬ 
ñado en esta dolencia. Oiga Vd. ai Señor Capde- 
viia á quien cita , sin haber leído, en apoyo de 
su opinión: ,,las heridas hechas por mordeduras de 
„ animales rabiosos, aunque sean pequeñas y super- 
„ Aciales, son seguidas de formidables accidentes; 
,, porque el virus de que está impregnada su saliva, 
„ se absuerve por el texído celular y vasos de la par- 
,, te herida, ó inficiona ía masa de los líquidos (19)* 
y mas adelante, en ia nota <5 .... ,, podrían hacerme 
„ una gran fuerza las razones con que Le-Roux pre- 
,, tende que ia acción del veneno rabífico es sola- 
,, mente local; pero considerando que el sistema ner- . 

„vioso. 


(i8) Histr. de la- Acad. des scien. í7Z|. 
Manual citado pág.. t. 
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w vioso, ó el linfático, alómenos en la actuación 
del virus , cuyo primer instante se nos oculta, 
„ pueden padecer alguna depravación especifica... . w 
¿Ve Vd. como cita los Autores á bulto , sin ha¬ 
berlos leído, ó alómenos entendido , que aun es 
peor? 

Pero si el vicio y causa son puramente locales, 
¿por qué no se produce la rabia luego que el perro 
p. e. ha lastimado el cuerpo con su mordedura y fixado 
en el sólido su saliva venenosa? ¿Por qué tarda á 
explicarse la rabia algunos dias , meses , y á veces 
muchos años ? ¿ Por qué se ha observado que esta 
tarda menos á manifestarse quando la solución 
de continuidad por animal rabioso se ha hecho en 
la cara , cuello , labios y partes vecinas ? La baba 
venenosa del perro nunca es mas venéfica , uren¬ 
te é irritante , que al tiempo que éste, llevado de 
la rabia y furor, se echa á morder á una persona» 
¿Cómo pues entonces, irritando el sólido, no causa 
luego sus estragos , habiendo observación de haber 
tardado la rabia veinte años (20), después de la mor¬ 
dedura? ¿Por qué las heridas causadas por mor¬ 
deduras de animales rabiosos se cierran luego, por 
poco que se descuiden, y con todo no se manifies¬ 
ta luego rabia ? Ya se vé , porque la parte humo¬ 
ral , con que tiene mas afinidad el virus hidrofobico, 
ha tardado á contaminarse , asi como sucede con 
el virus sifilítico, que se mantiene á veces mucho 
tiempo oculto en el cuerpo humano. 

Nadie negará , que un vicio local pueda produ¬ 
cir sintonías generales , como dice Vd.; pero esto 
no abona su opinión : estos sintomas generales que 
provienen de la sensibilidad de los nervios, é irrita¬ 
bilidad de los músculos se manifiestan á poco tiem¬ 
po de aplicado el estimulo á la parte, asi vemos que 

una 


Schmid, Ephém. des curieux de la nat. decur. 1, aun. 9* 
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una punctura en la aponeurose plantar produce en 
breve la convulsión de la mandíbula, cuyo síntoma 
proviene sin duda de la irritación que padece e! sop¬ 
lido ; pero en la rabia no sucede así , porque esta 
no se produce luego de aplicado el estímulo , co¬ 
mo es la baba del perro rabioso al tiempo de mor¬ 
der ; luego no debe derivarse del vicio local , ó ir¬ 
ritación del sólido. 

Creeré que el virus de la rabia se detiene algún 
tiempo en la parte en que lo ha fixado el animal 
rabioso, y por esto dige, que con la operación chi- 
rurgica se precave de cierto la rabia , quando de 
una herida reciente se saca el veneno antes de co¬ 
municarse al resto del cuerpo. Con efecto ésta 
en casos de solución de continuidad es la prin¬ 
cipal , y mas interesante , sin olvidar al mismo 
tiempo los remedios internos , cuya administra¬ 
ción es propia y peculiar del Médico , como ve¬ 
remos* La curación tópica es meramente profi¬ 
láctica ó preservativa de la rabia, y no curati¬ 
va, siendo un desatino asegurar lo contrario. Alo- 
menos yo, que seguramente he leído de esta enfer¬ 
medad mas que Yd. , no hago memoria de haber 
hallado observación de Autor fidedigno , no digo 
sobre la rabia , pero ni sobre la hidrofobia curada 
con tópicos , como son escarificaciones , sajadu¬ 
ras, sanguijuelas, ventosas, cauterios, vegigato- 
rios, lociones irritantes &c. Si Vd. ha leido algu¬ 
nas , tómese la pena de indicarme en donde , y se 
lo agradeceré; porque, le repito, tengo por un arro¬ 
jo asegurar que la rabia se ha curado con la Ope¬ 
ración local. Quando esta cruel enfermedad , cuya 
horrorosa idea hace estremecer el cuerpo, ha empe¬ 
zado á desplegar su malicia, de nada sirve ya e! 
auxilio del Cirujano, sino es para las fricciones mer¬ 
curiales, cuya propiedad no se íes disputa á los Ci¬ 
rujanos , como he dicho arriba, ó para sangrar. La 
curación tópica 9 que es sumamente necesaria y & 
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principal, quando la herida es reciente, tampoco bas¬ 
ta sola para preservar de la rabia : alómenos los 
hombres prudentes que juzgan con tino y juicio no 
se fian solamente de tópicos , sino que opinan 
que, para precaver una enfermedad tan terrible, con¬ 
viene socorrer al infeliz paciente con todos los au¬ 
xilios del arte. En la página tercera del Manual ci¬ 
tado , dice el Gefe de los Cirujanos de Barcelona : 

Luego que un hombre sea mordido por animal hi- 
y, drofobo , se ofrecen dos indicaciones : La prime- 
3y ra es destruir ó llamar fuera del cuerpo el veneno 
„ que dexó en la herida la baba del animal: La se- 
9 y gunda evacuar ó corregir lo que ha podido insi¬ 
nuarse en la sangre ó humores.** De aqui verá 
Vd. que este Maestro del Colegio de Cirugía tie¬ 
ne la prudencia de no fiar la salud del enfermo á 
la sola curación tópica , sino que y contando con el 
vicio de los humores y quiere que se prescriban los 
remedios apropiados para corregir el vicio de estos, 
y no hay que decir que no había leído los delirios 
de Mr. Le-Roux, porque en otra parte , como he¬ 
mos visto arriba, se hace cargo de la opinión de 
este autor, y no obstante no quiere resolverse á abra¬ 
zarla tan ciega y servilmente como Vd. y otros. Quan- 
ta mayor es la ignorancia , tanta menos dificultad 
hay en adoptar las opiniones mas disparatadas , y 
los absurdos mas inauditos. 

Añada Vd. , que este mismo año se ha pasado 
un oficio á la muy Ilustre Administración de este 
Hospital General, firmado por el Secretario del Real 
Colegio de Cirugía , en donde se dice : sabe en el 
día la Cirugía , juntamente con los tópicos , adminis¬ 
trar los remedios internos , que parezcan mas acomo¬ 
dados. Luego es cierto , que á mas de los tópicos, 
hay otros remedios , y que no se cuenta solamen¬ 
te con aquellos , pero es equivocado que esto sepa 
hacerlo la Cirugía ; esto es propio de los Médicos 
exclusivamente, y si hay algún Cirujano } que por 
. » s su 
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su raro talentó y aplicación sea capaz de ello , no 
se sigue que lo sepa la Cirugía , porque no se ha 
de atribuir á una Facultad general en su ramo, lo 
que alcanza uno ó algunos individuos de ella , es¬ 
to es contra la buena Dialéctica , y sino dígame* 
¿por qué entre los Maestros de la Escuela de Ci¬ 
rujanos de Barcelona , hay uno que sabe tocar el vio¬ 
lín , será justo decir , que sabe la Cirugía las re¬ 
glas de la música? Pero nótese ya la expresión sa> 
be en el día la Cirugía , porque esto nos servirá á 
su tiempo. 

Los Diarios de Medicina de París , y los To¬ 
mos de la historia de la Sociedad Real están llenos 
de observaciones sobre mordeduras de animales 
rabiosos, curadas con tópicos, y fricciones mercu¬ 
riales, sin dexar el uso interno de los remedios apro¬ 
piados. Si Vd. tuviese la desgracia de ser mordido 
por animal rabioso , á buen seguro, que no se fía- 
ría en sola ¡a curación tópica , sino que para pre¬ 
servarse de un mal tan tremendo desearía practicar 
quantos medios útiles tiene el arte. ¿ A qué pues per¬ 
suadir inhumanamente que la rabia proviene solo de 
la irritación local , y que debe tratarse únicamente 
con tópicos , ó remedios locales ? ¿ en donde es¬ 
tá la conciencia ? Todo se dirige á querer comer á 
dos carrillos, quitando el pan á los Médicos, que 
han sido quatro mil siglos, como dice el citado Fleo 
quet, sus Señores, sus Maestros y sus Ayos, y ve¬ 
rificando el refrán: cria cuervos , y te sacarán los 
ojos. 

Pero veamos por donde pertenece á los sobre¬ 
dichos la curación de la Rabia. Confiesa Capdevi- 
la en la página i del Manual citado : ,, La Ra- 
„bia que se comunica por solución de continuidad 
„ es la que reclama ios auxilios de la medicina ex- 
„ terna , sin omitir por eso los de la interna ; y es 
„ sobre la que debemos entender: La otra pertenece 
& únicamente á los Médicos. 55 * Luego ya no hay dis¬ 
puta 
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puta sino sobre la que se comunica por solución de 
continuidad : esta dice que reclama los auxilios de 
la medicina externa, esto es la operación manual 
que es propia de los Cirujanos , sin omitir por es¬ 
to los de la interna, que es propia de los Médicos, 
como nadie negará: esto equivale á decir que el Mé¬ 
dico y el Cirujano deben cuidar juntos de esta en¬ 
fermedad , éste por lo que mira á la herida, y aquel 
por lo que respeta á la infección de los humores, lo 
que tan propio del resorte de la Medicina , que no 
hay enfermedad que lo sea mas. Con efecto la Ra¬ 
bia , y la Hidrofobia su sintoma, son enfermedades 
del espíritu , vicios de la imaginación , errores del 
entendimiento, que como tales pertenecen á la cla¬ 
se de las vesanias; ¿y quién ha dicho hasta aho¬ 
ra que estas enfermedades son del resorte de la Ci¬ 
rugía? ¿Qué autor Nosologico, no digo Médico , pe¬ 
ro ni Chirurgíco, se las concede ? Y si estos sínto¬ 
mas son del resorte de la Medicina , y los han tra¬ 
tado siempre los Médicos, ¿ á qué viene que ahora 
quieran usurpárselos algunos Cirujanos? ¿Con que 
conciencia , con que justicia, con que pretexto quie¬ 
ren separarlos del patrimonio de la Medicina ? ¿ Será 
tal vez bajo el pretexto de que curan la mordedu¬ 
ra ? ¿ Qué tiene que ver curar una herida, para to¬ 
mar de aquí el derecho exclusivo de tratar , ni pre¬ 
caver una enfermedad del espíritu? Por esta razón 
podrían arrogarse la curación de todos los males in¬ 
ternos , que requieren alguna vez la operación ma¬ 
nual. Arguyendo de este modo diré que mas dere¬ 
cho tendrían los Músicos para arrogarse la curación 
de una infinidad de enfermedades Médicas , que los 
Cirujanos, toda vez que se ha aplicado felizmente 
la Música sola , para curarlas, sin exceptuar la mis¬ 
ma Hidrofobia. Si Vi. lee el primer tomo de las 
Memorias preciosas de la Real Academia Médico Prác¬ 
tica de esta dudad, hallará empezando por la pá¬ 
gina 145, confirmado qUanto dexo expuesto, y que. 
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Asclepíades se valía de la Música para curar ios fre* 
neticos, y dementes: Xenocrates para los mismos* 
y para los Hidrofobicos ó rabiosos &e. En conse- 
qüencia ¿no daría que reir , que ahora saliesen los 
músicos pretendiendo que les es peculiar la cura¬ 
ción de la Hidrofobia ? ¿ O que llegando á sus oídos 
la pretensión temeraria de aquellos Cirujanos igno- 
rantes que han suscitado esta qüestion que dió mo¬ 
tivo á mis Reflexiones , les intentasen pleyto so¬ 
bre quien de ellos tiene el derecho mas expedito para 
apropiarse la curación de la dolencia de que trata¬ 
mos ? A fé que no ganarían Los Cirujanos, porque 
no hay observación de que ellos con la curación tó¬ 
pica hayan curado las enfermedades del espíritu, que 
han curado los Músicos con el uso de sus instru-* 
mentos. 

A la verdad * si se huviesen continuado las ob¬ 
servaciones sobre la música para curar la Hidrofo¬ 
bia * tal vez no carecerían de consuelo los infeli¬ 
ces que tienen la desgracia de padecer esta enfer¬ 
medad. La Música cura la dolencia causada por el 
veneno de la Tarántula; ¿por qué no podría curar la 
Hidrofobia que consiste en una imaginación perver¬ 
tida * que es un daño del espíritu, y sabemos quan 
gran influxo tiene lo armonioso de la Música sobre 
las enfermedades de! animo ? Si se hallase la toca¬ 
ta * que tal vez es propia para este mal * asi co¬ 
mo se ha hallado para la Tarantéla * serian ménos 
infelices los hombres, y aprovecharla mas, queja 
curación tópica , delirio de ciertos Cirujanos. Sin 
duda tendrían mas derecho los Músicos para apro¬ 
piarse la curación de este mal , que los Cirujanos, 
que no lo pueden hacer , sino quitando á la Medi¬ 
cina lo que le es propio , contra lo mandado por 
la Superioridad» 

En el §, XI, pág. 14. de las Ordenanzas que S. M. 
manda observar para la enseñanza de Medicina prác¬ 
tica ea las Cátedras nuevamente establecidas en el 
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Hospital General de Madrid > está declarado por el 
Rey , que toca á los Médicos la curación de la Hi¬ 
drofobia : «siendo, dice, tan preciso en estas salas el 
„ silencio y la quietud, no podrá haber en ellas lo- 
«eos ni Rabiosos ; pero tendrán libertad los Ca« 
„ tedráticos de pasar quando lo necesiten , acompa¬ 
sados de sus discípulos á las salas del Hospital, 
9J y tomar á su cargo los que les parezca, quedan- 
«do enteramente á su cuidado , sin que el Médico 
Se ella intervenga por entonces en su curación, 
«hasta que el Catedrático esté satisfecho de que los 
« Alumnos han comprehendido el afecto, ó haya he- 
« cho sus observaciones; en cuyo caso volverá á en- 
, 5 cargarse el Médico de la sala : esto se entiende 
«respecto de los locos; pues á los Hidrófobos no 
«los dexará hasta su término. 5 * 

¿Lo quiere Vd. mas claro? El Rey continua á los 
Médicos el tratamiento de la Hidrofobia, que siem¬ 
pre han tenido , y no los Cirujanos ; pero las decla¬ 
raciones de S. M. no han sido bastantes hasta aho¬ 
ra para contener la medico-mania de muchos Ciru¬ 
janos. El Rey les ha dicho de todos modos , que 
no quiere que sean Médicos, con todo, este es el 
tínico objeto de sus anhelos, ningunas evidencias les 
convencen , ninguna razón les persuade acalorados 
con los ardientes deseos de pasar á Médicos. A fin 
de vivir mas descansados , y dexar lo manual de la 
Cirugía, pues que esta quedaría entonces enteramente 
abandonada á los simples barberos &c., han discur¬ 
rido todos aquellos medios de que es capáz el en¬ 
tendimiento , pero acaba de desengañárseles entera¬ 
mente con el siguiente oficio. 

Al Presidente de la Junta General de los Rea¬ 
les Colegios de Cirugía comunico con esta fecha lo 
que sigue. 

„ He dado cuenta al Rey de la instancia que ha 
« promo' ido Don A tonio Carrasco , Cirujano del 
«tercer Batallón del Regimiento de Infantería de Mur# 

„ cía. 
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£*cia* en solicitud de que se le permita exercer II- 
p> bremente la Medicina en qualquiera parage don- 
p, de se halle destinado y como también del oficio 
5, de 28 de Febrero último * con que me lo pasó 
3} la Junta Gobernativa , la qual no solo lo apoya* 
¿¿sino que propone se amplíe la misma gracia á to- 
dos los Cirujanos latinos de los Regimientos del 
p, Exéreúo * mientras permanezcan en actual serví- 

33 CÍO. 

„ S. M. no ha tenido á bien condecender á la 
pretensión del referido * ni á las ampliaciones pro- 
yy puestas por la Junta * por no considerarlo conve - 
yy niente á su servicio, sj Lo traslado á V. S. de Real 
yy orden para su noticia en conseqüencia de su in~ 
yy forme del 31 de Marzo próximo pasado. Dios guar- 
yyÚQ á V. S. muchos años. Aranjuez y Marzo 14 
,, de 1798. =2 Alvarez. =3 Señor Presidente del Tri- 
yy bunal del Prototnedieato.” 

No obstante de ser esta Real orden tan termi¬ 
nante y expresiva ; pues dice á los Cirujanos que 
no es conveniente á su servicio * que pasen á Médi¬ 
cos y aun insisten muchísimos en la pretensión de 
querer exercer la Medicina. S11 enfermedad será in¬ 
curable * siendo una de sus causas evidentes las nue¬ 
vas ordenanzas para el Real Colegio de Cirugía de 
Barcelona * llenas de términos y cláusulas equívocas* 
que son y serán motivo de la desunión y contro¬ 
versias eternas entre Médicos * y Cirujanos * con 
inevitable perjuicio de la salud publica. 

Basta per último saber * que en las ampliaciones 
propuestas por los Cirujanos * á saber quando dieron 
apoyo á la solicitud del Cirujano Carrasco * y en con- 
seqüencia salió la Real declaración de 14 de Mayo* 
que he transcrito * se incluya la pretensión de dar 
á los Cirujano de Regimiento las plazas de Mé¬ 
dicos de los Hospitales Militares * que se han dado 
siempre por lo regular á ios Médicos que han ses- 
mdo en el Exército ¿ cuya solicitud salió negada. 

Ver-4 
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Verdaderamente habría sido un dolor intolerable* 
que los Médicos que expusimos valerosos nuestras 
vidas en las salas llenas de millares de enfermos^ 
como el mas valiente soldado á la frente del ene¬ 
migo mas sangriento 3 viésemos que las plazas de 
Médicos de Hospitales Militares se dan á los Ciru¬ 
janos , negándose á nosotros. Ciertamente no alcan¬ 
zo con que razón se ha podido pensar en poder pro¬ 
poner para los Cirujanos de Regimiento un ascen¬ 
so , que por ningún término Ies corresponde , qui¬ 
tándolo á los Médicos, á quienes de justicia perte¬ 
nece y por sus relevantes méritos , y en virtud de 
la facultad que profesan. 

La mala lógica ó la codicia hace que muchos 
¡sugetos discurran al contrario de io que deben, por 
cuyo motivo interpretan también en un sentido tan 
extravagante como impropio la declaración de S. M. 
de tres de Setiembre de 1797* á saber: „ los Médicos dé 
w ningún modo pueden exercer la Cirugía > ni los Ci« 
y, rujanos latinos la Medicina , sino en los casos mix- 
9 y tos que les ocurran”. ... ¿ Qué Filósofo de primer 
año y qué hombre de sano juicio diría que esta de¬ 
claración de S. M. excluye á los Médicos del tra¬ 
tamiento de las enfermedades mixtas y y que lo con¬ 
cede á los Cirujanos exclusivamente? ¿Y qué dire¬ 
mos si se añade que manda S. M. que todo lo con¬ 
tenido en esta Real declaración sea en conformidad 
de las leyes del Reyno 3 siendo así que ninguna ley 
del Reyno autoriza , como evidencié en mis Refle - 
aciones sobre la curación de la Hidrofobia y á los Ci¬ 
rujanos latinos á tratar solos una enfermedad mix¬ 
ta ? Hemos de decir , y dirá todo hombre juicioso^ 
que los Cirujanos no pueden tratar una enfermedad 
mixta> sino al pronto y en caso urgente y sin con¬ 
curso de Médico. Esto se desprende todavía con ma¬ 
yor evidencia de lo que S. M. manda en el Regla¬ 
mento y Ordenanza que deben observar los Ministros 
y empleados en los Hospitales que están establecidos 

y 


(xx> 

y qué se establecieren en las Plazas , y asimismo en 
los que se ofreciere formar para el Exército : cuyo méto¬ 
do y régimen manda S. M. se practique con la mayor, 
observancia , cuyo Reglamento y Ordenanza es la úl¬ 
tima soberana resolución que tenemos sobre el par¬ 
ticular , la única que dá forma a esta materia , y 
la que decide plenamente todas las dudas que pue¬ 
dan ofrecerse sobre el tratamiento de las enferme¬ 
dades mixtas 5 pues que S. M. habla de esta mane* 
ra en la página 19. 

§. XLIIL 

5, Si á qualquiera de los enfermos de Medicina 
„ resultáre accidente de Cirugía , avisará (el Médico) 
,, al Cirujano mayor, señalándole hora fixa paraque 
3 , concurra á ver el enfermo , y por via de c onsul- 
,, ta queden de acuerdo para disponer lo que pare- 
ciere mejor, y mas á propósito á la salud del pa-< 
,,dente, cuya curación continuarán con toda apli-: 
„ cacion , sin que el enfermo se mueva de la ea- 
,, ma en donde le sobrevino el afecto , que no ne- 
,,cesita de la operación de Cirugía: Y en la mis- 
,, ma forma debe el Médico concurrir á reconocer 
,, qualquiera herido que le avise el Cirujano ma- 
yy yor haberle resultado accidente de Medicina , sin 
„dar motivo ¿ disputas, ni llevar mas particular fin, 
„que el importante de atender cada uno á lo que 
,, le corresponde, para lograr mayor beneficio en la 
,, salud del enfermo ó herido.” Y quando se habla 
del Cirujano mayor prosigue S. M. en las páginas 89 
y 90. 

§. XCL 

,, Celará que ninguno de sus subalternos se ín- 
„íroduzca en cosa alguna de las que pertenezcan 
y, ai conocimiento del Médico , obligando á q.ual- 
;; quiera que reconozca accidente de Medicina en 

„al- 
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^ alguno de sus heridos p que á él , ó al primera 
Ayudante de Cirugía dé parte , paraque avisando 
93 de ello al primer Médico , ó Médico Consultor, lo 
,, visite éste, y resuelva por via de consulta 3 ó co- 
yy mo mejor le pareciere , lo que sea mas conducen¬ 
te á la curación del herido. 

Lo mismo puntualmente ordena en la página 93* 
§, XCIX, y en la página 98 > hablando de los Ayudan¬ 
tes de Cirujano , se explica de esta manera en el 

§. CX. 

No deberá introducirse en cosa alguna de las 
93 que no corresponden á su facultad y teniendo es¬ 
pecial cuidado de prevenir al primer Ayudante de 
yy Cirugía el afecto ó accidente de Medicina que 
yy reconozca en alguno de sus heridos y paraque íp 
y 9 avise ai Médico Consultor 9 y pueda este visitar- 
3;> le y y reparar su daño 9 aplicándole el remedio que 
yy mas le conviniere , sea por via de consulta con 
I, los demás Médicos y ( á la que deberá asistir para 
ly declarar las circunstancias de la herida) ó como 
,, tuviere por mas conducente á la salud del pa- 
yy cíente.” 

De todo lo dicho resulta con la mayor evíden-* 
cia que no es permitido que los Cirujanos cuiden 
solos de una enfermedad mixta y sino que se limi¬ 
ten solamente á lo que es propio de la Cirugía * de¬ 
biendo llamar al Médico para los accidentes de Me¬ 
dicina que sobrevengan al paciente y y éste asimis¬ 
mo al Cirujano para los que pertenecen al exerci- 
cio de su profesión , que es puntual y precisamen¬ 
te como expliqué en mis Reflexiones. 

En conseqüencia queda decidida por S, M. toda 
disputa 9 y qüestion que pueda suscitarse en quan- 
to al tratamiento de las enfermedades mixtas, y por 
consiguiente jue 1 j curad n interna de la Hidrofobia 
pertenece únicamente al Médico > asi como la ex¬ 
terna 
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terna 9 qitc consiste en la operación manual , es pro- / 
pia de la Cirugía. Con esto desistan Vd. y los de-; 
mas Cirujanos de tan temerario empeño. Ciñámonos 
todos á ios límites de nuestras respectivas Faculta¬ 
des , dedicándonos con el mayor esmero y aplica¬ 
ción á la utilidad y conservación de nuestros semer 
jantes ^ que portándonos de esta manera , vivirémos 
tranquilos , seremos amigos , y mas útiles á la sa¬ 
lud pública y resultando de todo esto la mas útil y; 
perpetua unión de ámbas Facultades 3 que es la úni¬ 
ca que debemos apetecer , y la que desea con an¬ 
da* 

- t i y • t , . ' " , f * , ’ 
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Badalona y Agosto 5 de 1798, 

El. Doctor. Don Martin Forreras, 


